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E n  las páginas que siguen no pretende el Consejo 
N acional de H igiene resolver el problem a del abas­
tecim iento y purificación del agua potable, que ya 
está bien estudiado y resuelto ; ni tam poco hacer la 
crítica de los m étodos físicos y quím icos de depura­
ción. Sólo se propone recordar a lgunas nociones re ­
lativas al agua potable y vu lgarizar un procedim ien­
to  fácil, rápido, seguro y económico, por medio del 
cual, sin costosas instalaciones y sin dificultades 
técnicas, se pueda hacer hig iénicam ente potable, un 
agua bacterio lógicam ente sospechosa o infectada. 
C om pleta así la cam paña que por medio de la vacu­
nación an titifica  viene realizando con tra  la p ropa­
gación de la fiebre tifoidea y contribuye tam bién a 
la profilaxis de las o tras enferm edades llam adas de 
origen hídrico, porque pueden ser trasm itidas por 
el agua, como el cólera, las d iarreas, el cólera in fan­
til, la d isentería  am ibiana, diversas helm intiasis. y 
otrás.

J. Scoseria.

M arzo de 1927.

LA TIFO ID EA  ES UNA EN FER M E­
DAD EV ITA BLE y tiene que desaparecer de 
los países que cuidan la higiene individual y co­
lectiva.
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cionam iento fisiológico. P a ra  rep arar esas pérdidas 
y m antener ese estado de equilibrio, necesitam os 
ingerir d iariam ente  a lreledor de tres litros de agua. 
La m itad  aprox im adam ente  de esta can tidad  en­
tra  al organism o form ando parte  de los alim entos, 
y de un litro  a un litro  y medio debe ser ingerido co­
mo b eb id a : es el agua potable, el agua de a lim en ta­
ción.

EL AGUA POTABLE
La higiene ha establecido que para llenar las ne­

cesidades de la vida orgánica como agua de alim en­
tación, sin producir perturbaciones, “el agua pota- 
“ ble debe ser fresca, límpida, sin olor y sin sabor 
“ apreciables, debe contener aire en disolución, no 
“ debe contener sustancias minerales en proporción 
“ mayor de 50 centigramos por litro, no debe con- 
“ tener .sustancias tóxicas ni materias orgánicas en 
“ disolución, debe cocer bien las legumbres y no 
“ cortar el jabón”. E sa clásica definición del agua 
potable, a pesar de ser vieja, es todavía la m ejor si 
se le ag rega  que “ debe estar exenta de toda conta- 
“ minación microbiana”, exigencia que no se form u­
ló por la Comisión de H ig ien istas que la dictara, 
porque entonces era desconocida aún la presencia e 
im portancia  de los m icrobios en el agua  potable. .

Son m uy ra ras  las aguas que reúnen na tu ra lm en ­
te estas condiciones; sólo responden a ellas cum pli­
dam ente las aguas de fuente bien captadas y some-

En el Departamento de Montevideo, en los 
años 1921 a 1925 se denunciaron 1.059 casos de 
fiebre tifoidea y se registraron 430 defunciones.
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tidas a vigilancia higiénica. De ahí que en la m ayor 
pa rte  de los casos de aprovisionam iento  de agua, 
sea necesario som eter ésta  a procesos de purifica­
ción que son d istin tos según su origen y según la 

•cantidad que haya de en tregarse  ál consumo.

CONTAM INACION,— LOS MICROBIOS DEL  
AGUA.

El agua potable puede ser m ala y tra e r  p e rtu rb a­
ciones al organism o porque la n a tu ra leza  y p ropor­
ción de los elem entos m inerales disueltos no estén 
den tro  de los lím ites fijados por la H igiene. Pero  
es, sobre todo, nociva y peligrosa, cuando contiene 
m aterias  orgánicas en vías de descom posición o g é r­
m enes m icrobianos capaces de tra sm itir  diversas 
infecciones.

E l agua s,e contam ina por los d e tritu s  vegetales 
que en ella se pudren, por los anim ales m uertos, por 
las deyecciones (m aterias  fecales y o rinas) del 
hom bre y de los anim ales, por aguas servidas, etc., 
y  se com prende que es tan to  m ás g rande esta con ta­
m inación cuanto  m ás in tensam ente  poblada es la 
zona de donde procede y m enos im portan te  el río o 
a rroyo  de donde se ex trae—-pues en ese caso no hay 
au todepuración—-o cuando es descuidada la v ig i­
lancia' higiénica de la cuenca de donde viene.

E l análisis m icroscópico y bacteriológico ha en­
con trado  en el agua— adem ás ele especies vegetales 
inofensivas— m ultitud  de m icroorganism os, gérm e-

En el Ejército y la Armada no se ha produ­
cido en 1925 NING UN CASO DE TIFO ID EA  
merced a la vacunación sistemática impuesta 
por la Sanidad Militar.
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nes de parásitos in testinales y un g ran  núm ero de 
especies m icrobianas, la m ayor parte  inofensivas 
(sap ro fito s), pero en tre  ellas m uchas de m icrobios 
patógenos. Casi constan tem ente  se encuen tra  el 
Bacterium coli y no es ra ro  hallar con él el bacilo 
tífico y los paratíffcos. Se han encontrado  tam bién 
en el agua el bacilo pyociánico, el m esentérico, el 
disentérico, diversos estafilococos, estreptococos, 
enterococos, proteus, vibrión colérico y o tros agen­
tes patógenos capaces de producir las m ás variadas 
infecciones.

E l bacilo coli procede del in testino  del hom bre 
y de los anim ales y está ex trem adam ente  difundido 
en la na tu ra leza  por la dispersión de las m aterias 
fecales, que lo contienen en cantidades enorm es. 
D ada su g rande ubicuidad — casi no hay agua en 
que no se señale su presencia —  la H igiene to lera  la 
presencia de un pequeño núm ero de coli en el agua 
potable, siem pre que él no ejerza acción patógena 
alguna en los anim ales de experiencia.

Se ha a tribu ido  al B. coli un papel etiológico 
im portan te  en un g ran  núm ero de enferm edades: 
enteritis, cólera nostra, cólera infantil, disenterías, 
peritonitis, cistitis, pielitis, nefritis, bronconeumo- 
nías, pleuresías, meningitis, etc. P ero  es indudable­
m ente algo exagerado este rol patógeno que se le 
atribuye, porque se encuen tra  en todas partes y fá ­
cilm ente se le descubre, m ien tras que sucede lo con­
tra rio  con los o tros gérm enes difíciles de identificar.

La vacunación antitífica es de efectos segu­
ros y NO PR ESENTA IN C O NVENIENTES  
cuando es aplicada por el médico.
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El bacilo tífico está contenido en cantidad  
enorm e en las m aterias fecales y en la orina de los 
a tacados de fiebre tifoidea, y  es por la disem inación 
de las deyecciones de estos enferm os que los gérm e­
nes llegan al agua. Es cierto que el contagio  de la 
tifo idea puede hacerse por o tros m edios (la mosca, 
por ejem plo), pero en la m ayor pa rte  de los casos 
es el agua  de bebida el principal tra sp o rtad o r de 
los gérm enes de infección.

El B. tífico es m uy difícil de descubrir y carac­
te riz a r en el ag u a ; pero, como lo acom paña el B. 
coli, se tom a el núm ero y la virulencia de éste como 
índice de contam inación. La determ inación de coli- 
bacilós es, pues, la base del análisis bacteriológico 
cu an tita tiv o  del agua potable. C uando se encuentra 
este  m icrobio con carác ter v iru len to , el agua que lo 
contiene es considerada como mala, im propia para  
la alim entación, cualquiera sea el núm ero de gérm e­
nes hállados. Si los gérm enes hallados no tienen 
n in g u n a  acción patógena sobre los anim ales de ex­
periencia (cuises) se to leran  h asta  200 o 250 por 
litro .

PURIFICACION
De lo expuesto resu lta  evidente la necesidad de 

purificar las aguas de consum o, y por eso el aprovi­
sionam iento  de agua potable en buenas condiciones 
higiénicas y el alejam iento  de las aguas servidas 
constituye  un problem a fundam ental en el sa-

No solamente el agua es agente de transmi­
sión de la tifoidea;' LOS ALIM ENTOS DE * 
ORIGEN VEGETAL O ANIM AL CRUDOS 
PU ED E N  TRASM ITIR LA INFECCION.
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neam iento  de las poblaciones urbanas, pues está de­
m ostrado  que — aun fuera de las enferm edades de 
origen hídrico — la m orbilidad y m ortalidad  gene­
ral de las poblaciones m ejoran notablem ente a m e­
dida que m ejoran la calidad y cantidad  de agua que 
se les sum inistra.

E ste  problem a de higiene pública va siendo me­
tódicam ente resuelto  en nuestras  m ás im portan tes  
ciudades; pero quedan las pequeñas poblaciones, las 
villas o pueblos que por su escasa población no 
pueden soportar las ingentes erogaciones que de­

m anda la instalación  de una red de distribución de 
agua y canalización cloacal. Y todavía en peores 
condiciones, las agrupaciones de viviendas disemi­
nadas por nuestra campaña, que sin tener el carác­
te r de “pueblos”, tienen todas las condiciones de in­
salubridad de las viviendas constru idas sin tener en 
cuenta ni aún las m ás elem entales exigencias de la 
H igiene.

Todos sabem os cómo se hace, en la m ayoría de 
nuestras pequeñas poblaciones de cam paña, el ap ro ­
visionam iento de agua potable. U nas veces son los 
aljibes, en los que el agua fácilm ente se contam ina 
por la dificultad de m antener limpios los techos que 
recogen el agua pluvial, o por filtraciones debidas 
a defectos de construcción, que a veces hacen que 
se comuniquen aljibes y pozos negros. O tras veces 
la que se usa es el agua  del subsuelo, reun ida en m a ­
nantia les o “cachim bas”, o la de la cañada, a rroyo

La vacuna antitífica NO ES NOCIVA ni 
produce mayores molestias.



o río cercano a la población, recogida en cualquier 
punto  de su curso, sin n inguna precaución higiénica 
y tran sp o rtad a  de cualquier m anera, para ser d is­
tribu ida  a domicilio en recipientes no siem pre lim ­
pios.

Se explica que con esta form a de provisión de 
agua la tifoidea reine endém ica en m uchas pobla­
ciones de cam paña y que llegue a fo rm ar en algunas 
de ellas verdaderos focols epidém icos en los meses 
de verano y otoño, apareciendo a la vez o tras  enfer­
m edades de origen hídrico.

Es especialm ente para  estos casos y para  aque­
llas poblaciones a las que no ha llegado aún el 
beneficio de las obras de saneam iento , que el Con­
sejo N acional de H igiene, en su cam paña profilácti­
ca con tra  la fiebre tifoidea, publica este folleto de 
p ropaganda recom endando la esterilización del 
agua en form a que todos, colectiva e individual­
m ente, puedan defenderse de la infección.

PURIFICACION POR EL CLORO
E n tre  los m uchos m edios que la H igiene ha es­

tudiado  y se usan para  la esterilización del agua 
potable, el que m ás se ha desarro llado  en estos ú l­
tim os años y ha obtenido la sanción de una expe­
riencia ya bascante prolongada, es el que consiste 
en som eter el agua a la acción del cloro. (C lorina- 
ción, que dicen los norteam ericanos y los ingleses, 
es la denom inación que ha hecho cam ino y se usa
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El Consejo Nacional de Higiene suministra 
GRATUITAM ENTE la vacuna preparada 
por el Instituto de Higiene Experimental.
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generalm ente , pero nosotros debem os decir clo- 
ración, en español).

P o r este m étodo —  que adquirió  un g ran  des­
arro llo  du ran te  la ú ltim a g u erra  m undial —  se 
u tiliza la enérgica y ráp ida  acción desinfectante y 
bacteric ida del cloro; una pequeñísim a cantidad  de 
esta  substancia (una m illonésim a parte  y aún me­
n o s) ag regada  el agua, basta  para destru ir los g é r­
m enes m icrobianos que contiene y hacer, al cabo de 
una o dos horas, de un agua sospechosa o infectada, 
un  agua higiénicam ente potable.

Por medio de la vacunación antitífica y el uso 
del agua clorada se evitaron en la última guerra los 
estragos que antes producía la tifoidea en los ejér­
citos, y se evitó también la propagación del cólera, 
que con la tifoidea, producían an taño  más m uertos 
que la guerra  misma.

H oy la experiencia se ha pronunciado ya en 
form a elocuente y definitiva. La cloración del agua 
se usa' en m uchísim as ciudades de A m érica y E u ro ­
pa, y las estad ísticas dem uestran  que allí donde se 
esteriliza el agua por el cloro, la tifoidea dism inuye.

E n  las g randes instalaciones se u tiliza  el gas 
•cloro libre, que en las usinas, m ediante apara to s de 
m arch a  autom ática , se m ezcla con el agua en la 
proporción conveniente y la esteriliza después de 
un  contacto  m ás o m enos prolongado. E stos apara­
tos requieren condiciones -especiales de instalac.' ín 
y de cuidado en su m anejo, que sólo perm iten  usar-

En Montevideo puede ocurrir cualquier per­
sona a VACUNARSE GRATUITAM ENTE  
al local de la Oficina de Vacunaciones d¡el 
Consejo N. de Higiene, 18 de Julio esq. Sierra.

O  E L  AULA i  o t a : LE



los en instalaciones m uy bien hechas y de a lguna 
im portancia . H ay  tam bién equipos transpo rtab les , 
autocam iones, que perm iten  la cloración del agua 
por el cloro libre en cualquier localidad. Los usó el 
e jército  norteam ericano  en F rancia  duran te  la 
guerra , pero los que conocemos no son prácticos 
p a ra  noso tros: son m uy pesados, son costosos y 
necesitan  un personal especialm ente preparado para 
su  utilización.

E n tre  nosotros el problem a se p resen ta  en 
condiciones d is tin tas y la solución debe ser o tra  si 
h a  de ex tenderse  a todo el país, como es de desear. 
E s necesario suprim ir dificultades e indicar la m a­
nera  de que todos puedan esterilizar su agua, lo 
m ism o en las agrupaciones u rbanas que en las f i-  
v iendas colectivas o a domicilio. ,

JAVELIZACION

El m étodo que preconizam os es una varian te  
del que sé usó du ran te  la g u erra  y se usa hoy en 
F ran c ia  con el nom bre de Javelización, nom bre 
tom ado  del A gua de Javel, solución del hipoclorito 
de potasio alcalina, usada como desinfectante  desde 
hace m uchísim os años. En este m étodo, en lugar 
de usar el cloro gaseoso, se usa el hipoclorito, que 
obra como desinfectante por el cloro activo que 
pone en libertad.

E n F rancia  se hace la javelización sistem ática

y s u  : ur. ir TCACir. pol el cloro r ¿

Todos los Médicos del Servicio Público en 
los Departamentos APLICAN GRATUITA-* 
M ENTE la vacuna antitífica.
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del agua en a lgunas ciudades im portan tes, y en 
P arís  se recurre  a este medio para  purificar el agua  
de consum o cuando circunstancias especiales lo re ­
quieren. Se usa el cloruro de cal com ercial (m ezcla 
de hipoclorito  de calcio y cal), cuyo grado  cloro- 
m étrico es necesario determ inar en cada caso. Se le 
tra ta  por el carbonato  de potasio, en condiciones 
especiales, y se obtiene así un hipoclorito  con algo 
de álcali libre, que se adiciona al agua en proporción 
determ inada, previo análisis o por medio de ap ara ­
tos autom áticos, de lds; cuales hay varios modelos. 
Después de este tra tam ien to  es frecuente tener que 
n eu tra lizar el álcali libre o el cloro por medio de 
reactivos apropiados.

Como se ve, el m étodo com prende algunas opera­
ciones que requieren la intervención de un técnico; 
en la form a que vam os a aplicarlo se suprim e e sta  
intervención usando un hipoclorito  de com posición 
constan te  y especialm ente preparado.

JAVELIZACION CON EL LICOR DE CARREL

Es sabido que el c iru jano francés Alexis C arrel 
rehab ilitó  el uso de los hipocloritos como an tisép ti­
cos en cirugía, usando soluciones neu tras que se 
conocen y usan frecuentem ente con los nom bres de 
L icor de C arrel-D akin  y de C arrel-D aufresne.

E n tre  nosotros, el profesor doctor D om ingo 
G iribaldo ha preparado por electrólisis del cloruro

Las MOSCAS, las ROPAS y UTENSILIO S  
DOMESTICOS no desinfectados son factores 
de contaminación del organismo humano.
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de sodio, una solución n eu tra  constan te  de 5 o /oo  
de cloro activo, cuya neu tra lidad  y estabilidad son 
debidas a pequeñas cantidades de fosfato  y carbo­
nato  de sodio que lo hacen isotónico e isohídrico 
con el suero sanguíneo, no conteniendo por consi­
guiente,. ap arte  del cloro, substancias ex trañas a la 
com posición de los líquidos del organism o.

Con este preparado, que se encuen tra  en el 
com ercio con el nom bre de Licor Carrel Electrón o 
Hipoclorito Electrón, se han realizado repetidas 
experiencias con tralo readas por el In s titu to  de H i­
giene E xperim en ta l y por el L abora to rio  B acterio­
lógico M unicipal. E n  todas ellas se ha obtenido la 
esterilización del agua infectada experim entalm en­
te, y es en v irtud  de estos resu ltados concluyentes 
que el Consejo Nacional de H igiene recom ienda su 
aplicación.

V am os a re la ta r sucin tam ente  dos, de entre  las 
varias experiencias realizadas, para  m o stra r la se­
guridad  y eficiencia de este m étodo de esterilización 
del agua y la facilidad y sencillez con que se realiza.

E l grabado  (F ig . 1) p resen ta  la instalación 
hecha para  realizar estas experiencias en la casa 
que ocupa el Parque San itario  y D epósito  del Con­
sejo N acional de H igiene. La figu ra  2 es un esquem a 
del mismo.

Las EXCRECIONES de los enfermos 
CO NTIEN EN GERMENES TIFICOS aún 
después de la enfermedad, por tiempo variable.
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F igura 1.—insta lac ión  que sirvió para  las experiencias.

EXPERIENCIA REALIZADA BAJO EL CONTRALOR 
DEL INSTITUTO DE HIGIENE EXPERIMENTAL

P or medio de la bom ba A se llenó con agua de 
aljibe el depósito C, de 500 litros de capacidad. E s ta  
agua es im potable, por contener 5 m iligram os de 
m ateria  orgánica en O y por tener el olor y sabor 
desagradable del agua abombada, alteración  debida

LA TIFO ID EA  ES U N A  EN FER M EDAD  
EV ITA BLE y tiene que desaparecer de los paí­
ses que cuidan la higiene individual y colectiva.
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F igu ra  2.— Esquema de la instalación: A, tom a de agua;
B, bom ba; C, recipiente para  el agua a esterilizar; D, agitador.

a las ferm entaciones que se producen en el cieno 
(b a rro ) que siem pre se form a en los aljibes por 
a rra s tre s  del agua pluvial. Se añadió  una em ulsión 
de d is tin tas  razas de colibacilos en la proporción de

LAS MOSCAS LLEVAN LOS GERME­
NES TIFICOS a la leche, las frutas y a toda 
clase de alimentos.
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ocho m illones, aproxim adam ente, por litro  de agua. 
M ezclada bien el agua a la em ulsión por medio del 
ag itad o r D, .s<e ag reg aro n  100 cc. de H ipoclorito  
E lec trón  (una  m illonésim a parte  de cloro activo), y 
duran te  Y\ de hora  se hizo funcionar el ag itador 
para  m ezclar bien la solución del hipoclorito  con el 
agua. ,

La investigación del bacterio  coli por el proce­
dim iento S tandard  norteam ericano, dió el siguiente 
resultado:

Con el agua rio clorada se observa un g ran  d es­
arro llo  a las 20 horas en los tubos inoculados con 
5 cc. de agua. E n el agua  clorada, a los 15 minutos 
se encuen tra  el coli en proporción superior a 500 
por litro. A los 30 minutos se encuen tra  todavía el 
coli en una proporción de 200 por litro, aprox im a­
dam ente,, no tándose un g ran  re ta rd o  en el desarrollo  
de las colonias. Pasada una hora no se encuentra el 
coli por el procedim iento S tandard .

EXPERIENCIA REALIZADA CON EL CONTRALOR
DEL LABORATORIO BACTERIOLOGICO MUNICIPAL

Se llenó el depósito C con 500 litros de agua 
corrien te  conteniendo 161 gérm enes por cc. y, p ro­
cediendo en la form a antes descrita, se infectó ex­
perim entalm ente  añadiendo bacilos coli com unes 
en ta l cantidad  que, efectuada la num eración, se 
com probó que el agua contam inada contenía 621.000

LAS MANOS Y LA ROPA de enfermos y 
cuidadores SON AGENTES DE DISEM INA­
CION de los gérmenes de contagio.
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colibacilos por litro. Se agregó  el hipoclorito  en la 
m ism a proporción de la an terio r experiencia (una 
parte  de cloro activo por un m illón de partes de 
ag u a). D espués de una incubación de 48 horas el 
exam en de las m uestras perm itió  com probar la 
desaparición del colibacilo desde la media hora de 
contacto del cloro con el agua contaminada. El 
procedim iento de investigación seguido, es tam bién 
el S tan d ard  norteam ericano.

E stas  experiencias han sido repetidas em plean­
do varias cantidades de colibacilos y bacilos tíficos. 
Se han sem brado en el agua m illones de estos g é r­
m enes y el resu ltado  ha sido siem pre el mismo. U n 
agua infectada experim entalm ente con m illones de 
m icrobios, can tidad  que nunca alcanzan a tener las 
aguas natu ra les  más infectas, se ha hecho bacterio ­
lógicam ente potable por la acción del H ipoclorito  
E lec trón  y ha podido ser bebida sin peligro por el 
P residen te  del Consejo N acional de H igiene y a l­
gunas o tras personas, en una experiencia realizada 
públicam ente en presencia de m iem bros del Consejo 
de H igiene, del Consejo de E nseñanza, médicos, 
profesores y periodistas.

Basado en el resultado de estas experiencias, 
realizadas con todo rigor científico, con el contralor 
de los técnicos oficiales de mayor competencia, el 
Consejo Nacional de Higiene recomienda el uso del 
Hipoclorito Electrón para esterilizar el agua pota­
ble y evitar por ese medio la propagación de las

■ O

EN  N U EV A  YORK NO SE REGISTRAN  
MAS DE DOS_ DEFUNCIO NES D E TIFO ­
IDEA POR AÑO, desde que se hace la clora- 
ción del agua. __________________



20 EL AGUA POTABLE

enfermedades que pueden ser transmitidas por el 
agua bebida.

De auerdo con las experiencias realizadas y 
dada la com posición del hipoclorito, para  obtener la 
proporción de un m illonésim o de cloro hay que 
em plearlo en la proporción de un cen tím etro  cúbico 
de hipoclorito  por cada 5 litros de agua. C incuenta 
litros necesitarían  diez centím etros cúbicos, 500 li­
tro s  cien centím etros cúbicos, y, siguiendo esa p ro­
porción un litro  de h ipoclorito  alcanzaría  para es­
te rilizar 5.000 litros de agua.

E l Consejo N acional de H igiene recom ienda 
el H ipoclorito  E lectrón , porque se tra ta  de un p ro ­
ducto nacional bien preparado, de concentración 
conocida y de com posición constante, que puede 
ser em pleado sin n inguna m anipulación previa; pero  
esto no significa que sea el único p roducto  que 
pueda usarse. Ya se ha visto cómo se hace la jave- 
lización y, en realidad, podría usarse cualquier 
hipoclorito  neu tro  cuyo valor clorom étrico sea co­
nocido y constante.

OBSERVACIONES

La instalación que hemos descrito  para realizar 
las experiencias, sólo tiene por objeto m o stra r el 
modo de aplicar el procedim iento. Puede aum en­
ta rse  la producción de aguas usando recipientes de 
m ayor capacidad o usando dos recipientes gem elos,

En Chicago mueren de tifoidea 1 o 2 POR  
CADA 10.000 HABITANTES* desde la im­
plantación del sistema de cloración del agua.
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que se usarían  a lternativam ente . L a bom ba no es 
indispensable, porque puede llenarse el depósito de 
esterilización de cualquier m anera. Tam poco es 
indispensable un ag itador mecánico, basta ría  una 
paleta  de hierro  galvanizado o de m adera. Lo im ­
po rtan te  es que el agua sea bien m ezclada al hipo- 
clorito, ag itando  duran te  algunos m inutos, dada la 
pequeñísim a cantidad de cloro que debe ac tuar 
sobre una g ran  m asa de agua.

E n resum en, para  hacer la cloración basta rá  un 
recipiente de capacidad conocida provisto  de una 
llave o grifo  in terio rm ente  y de una paleta para 
ag ita r la m ezcla de agua e hipoclorito. E l recipiente 
debe tener tapa  para ev itar la caída de substancias 
que podrían de nuevo infectar el agua, y ésta debe 
ser ex tra ída  a m edida de su u tilización por la can i­
lla, para evitar la introducción de ja rro s  u o tros r e ­
cipientes que podrían  estar contam inados.

El tanque o recipiente para  la cloración del 
agua puede ser de cem ento arm ado, de h ierro  g a l­
vanizado o de hojalata. No deben usarse pipas, ba­
rriles u o tros recipientes de m adera, por que absor- 
ven cantidades variables de cloro y podrían m alo­
g ra r la esterilización. En el caso que fuera indispen­
sable usarlos, habrá que recubrirlos in terio rm ente  
de una ligera capa de cem ento portland  o p in tarlos 
con una p in tu ra  inatacable.

La proporción de cloro que hemos indicado
- ______________ ________________________  »____

En una epidemia de tifoidea extendida a toda 
la región de Reims, SOLO ESTA CIUDAD, 
QUE SE PROVEE DE AGUA JAVELIZA- 
DA, PERM ANECIO INDEM NE.
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(un  m illonésim o), es suficiente para  la generalidad 
de las aguas, a condición que ellas sean límpidas. 
Las aguas tu rb ias absorben m ayor cantidad  de 
cloro y a veces no se consigue esterilizarlas, sino 
previa clasificación por medio de la filtración  o de 
coagulantes.

H ay  que tener tam bién m uy en cuenta que el 
cloro no puede hacer potable un agua que no lo es 
quím icam ente.

E n estos casos, an tes de aplicar la clorado*1 
convendría consu ltar al Consejo N acional de H i­
giene, enviando m uestras del agua.

Las verduras u o tros alim entos que deban co­
m erse crudos, como pueden haber sido regados o 
lavados con aguas infectadas, conviene tenerlas su­
m ergidas du ran te  algún tiem po (h asta  una hora) 
en agua adicionada de hipoclorito en la proporción 
de un centím etro  cúbico por litro, y después en jua­
garlas con el agua esterilizada.

PR ETEN D ID O S INCO N V EN IEN TES DEL  
AGUA CLORADA

M ucho se ha hablado y se habla del m al olor y 
gusto  que adquiere el agua clorada y de los efectos 
que el cloro puede producir en el organism o. No hay 
nada a este respecto que m erezca ser tenido en

Por la CLORACION del agua, al mismo 
tiempo que SE DESTRUYEN LOS GERM E­
NES TIFICOS, desaparecen también otros 
gérmenes patógenos que engendran enferme- 
dades que son perfectamente evitables.__________



cuenta para  no usar, d ivulgar y generalizar el p ro­
cedim iento que aconsejam os.

E n  la proporción en que se usa  el cloro (una 
m illonésim a p a rte ), es absolutamente inocuo, y
aun suponiendo que no fuese to ta lm en te  em pleado 
en la esterilización, esa cantidad es ta lm ente  insig­
nificante (m enos de un m iligram o por litro  de 
ag u a), que sería neutralizado inm ediatam ente por 
el contacto  con la saliva, convirtiéndose en cloruro 
de sodio. Lo m ism o puede decirse del sabor y del 
olor, que desaparecen por com pleto al cabo de una 
o dos horas. Sólo se perciben por sugestión.

P a ra  te rm inar este a legato  a favor de la clora- 
ción del agua, nada m ejor que tran scrib ir y hacer 
nuestras las palabras de D ienert sobre el asunto.

E ste  sabio profesor, Jefe del Servicio de vigi­
lancia de las aguas de alim entación de P arís  y 
m iem bro del Consejo Superior de H igiene de F ra n ­
cia, dice con su au toridad  y su experiencia: “P ara  
“algunas personas, la Javelización rep resen ta  por 
“excelencia el procedim iento químico que in troduce 
“en el agua  drogas que la hacen nociva. E s ta  idea 
“está  a ta l punto  a rra igada  en ellas, que basta  ha- 
“blar de Javelización de un agua para  que al día 
“siguiente la M unicipalidad reciba cartas  de p ro­
t e s t a  afirm ando que las aguas d istribu idas son 
“im bebibles porque huelen a cloro, cuando todavía 
“no se ha aplicado el procedim iento de Javeliza- 
“c ió n . . . P ero  que, sin ruido, sin anuncio previo, se 
“tra te  el agua por el A gua de Jav e l; los hab itan tes 
“no se apercibirán  y no habrá  quejas. Conocemos 
“una ciudad que, desde hace dos años, recibe agua 
“Javelizada sin saberlo y cuyos hab itan tes  no se han 
“quejado jam ás”.

Y SU PURIFICACION POR EL CLORO 26
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En más de 60 CIUDADES norteamericanas, 
LA M ORTALIDAD POR TIFO ID EA  HA  
SIDO REDUCIDA a 3,8 por 100.000 habitan­
tes, cuando antes de la cloración la mortalidad 
era cinco o seis veces m ayor..________________

En los Estados Unidos de Norte América, 
donde se halla más difundida la cloración, LAS 
MAS FAVORECIDAS HAN SIDO LAS P E ­
QUEÑAS POBLACIONES, que no pueden 
costearse una usina de purificación.__________

En 68 GRANDES CIUDADES de Estados 
Unidos de Norte América, donde se hace LA 
CLORACION DEL AGUA, LA MORTALI­
DAD POR TIFO ID EA  ES INFERIO R A 
10 POR 100,000 H ABITAN TES. ____

En los últimos cinco años (1926-1930) se 
denunciaron en la República 2.576 casos de T I­
FO IDEA y se registraron 953 defunciones.

En el Departamento de Montevideo, en los 
últimos cinco años (1926-1930) se denunciaron 
693 casos de FIEBRE TIFO ID EA  y se regis­
traron 293 defunciones.

En Pittsburg, debido a una interrupción en el 
servicio de cloración del agua, OCURRIERON  
100 CASOS DE TIFO ID EA  y un número 
considerable de*otras enfermedades hídricas.


